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40 años cultivando el amor a la familia”

Cartilla N( 433
Una carta de Amor - febrero de 2022
"El amor familiar: vocación y camino de santidad"
“Este es un gran misterio” (Efesios 5,32)

P. Ricardo E. Facci
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Estamos próximos a la celebración del X Encuentro Mundial de las Familias. El evento se desarrollará de forma inédita y con varios centros que responderán a iniciativas locales en las diócesis de todo el mundo, realizándose de modo similar a lo que tendrá lugar simultáneamente en Roma. El encuentro mundial tendrá su celebración del 22 al 26 de junio de 2022. Roma seguirá siendo la sede designada, pero -como expresé- cada diócesis podrá ser el centro de un encuentro local para sus propias familias y comunidades. Esto es para que todos se sientan protagonistas en un momento en el que todavía es difícil viajar debido a la pandemia. Estemos atentos como Movimiento para colaborar con los Obispos si nos piden un servicio para la organización del evento diocesano.

El tema convocante es: "El amor familiar: vocación y camino de santidad". La imagen que grafica el encuentro es: “Este es un gran misterio”. Imagen creada por el Padre Marko Rupnik. La explicación de la imagen es la siguiente. “El fondo de la imagen es el episodio de las bodas de Caná de Galilea. A la izquierda, los esposos aparecen cubiertos por un velo. El sirviente que sirve el vino tiene el rostro con los rasgos de San Pablo, según la antigua iconografía cristiana. Es él quien descorre el velo con su mano y, refiriéndose al matrimonio, exclama: ¡Este es un gran misterio; y yo digo que se refiere a Cristo y a la Iglesia!” La imagen revela el amor sacramental entre el hombre y la mujer, muestra así, como el amor sacramental entre el hombre y la mujer es un reflejo del amor indisoluble y la unidad entre Cristo y la Iglesia: Jesús derrama su sangre por ella. En Caná, en la transformación del agua en vino se abren los horizontes del sacramento, es decir, del paso del vino a la sangre de Cristo. Pablo está derramando, de hecho, la misma sangre que la Esposa recoge en el cáliz. Explica el autor y agrega: El matrimonio tiene una dimensión eclesial. Espero que a través de esta pequeña imagen podamos entender que, para nosotros, los cristianos, la familia es la expresión del Sacramento del matrimonio y esto cambia totalmente su significado, porque un sacramento siempre implica transformación. En el matrimonio cristiano, en efecto, el amor de los esposos se transforma, porque se hace partícipe del amor que Cristo tiene por la Iglesia. En este sentido, el matrimonio tiene una dimensión eclesial y es inseparable de la Iglesia.

Este encuentro mundial puede revitalizar la pastoral en favor de las familias, con un renovado impulso misionero y creativo. Amoris Laetitia (AL), es muy clara, cuando dice que, sin la implicancia de los esposos y las familias, no hay pastoral que favorezca a la familia. Hogares Nuevos puede mostrarlo con plena claridad, dado que es la evangelización de matrimonio a matrimonio, de familia a familia. La Iglesia es una “familia de familias” en la que “el amor vivido en las familias es una fuerza constante para la vida de la Iglesia” como expresa Francisco (AL 87-88). Las familias son auténticas piedras vivas de la construcción eclesial. Por esto, decimos siempre que, sin familia no hay Iglesia. Como Iglesia debemos preguntarnos qué familia queremos hoy. Se corre el riesgo que tanta confusión en la sociedad respecto a la familia, motivados por una falsa misericordia, permitamos penetrar en la Iglesia la misma confusión.

Debemos evangelizar para sembrar en cada nido hogareño el concepto de que la santidad es una meta posible para todos. Es una vocación cada matrimonio y familia llamada a vivir la santidad como algo esencial en la vida cotidiana. Debemos tener claro que, para tener hombres santos, son necesarios esposos santos.

Esto implica no olvidar lo que nos ha distinguido en los casi cuarenta años de camino, que siempre fuimos, como Movimiento, familias en salida, matrimonios e hijos, acompañados por el sacerdocio y la consagración de algunos. Misión que se realiza no por mera auto referencialidad del Movimiento, sino conduciendo hacia la visión del confín de la tierra, que es el ámbito al que nos envía la Iglesia, y sólo por Jesucristo. Siempre debemos conducir a Jesucristo. Es el único que nunca defrauda y da pleno sentido a la vida personal y familiar, conduciéndola hacia la eternidad. Alcanzar esta eternidad es la santidad. Eternidad que ya empezó aquí y ahora, sino no es eterna. Comenzó desde siempre y dura por siempre. La santidad de la vida nos hace disfrutar ya de la eternidad. No olvidemos que santidad no es lo mismo que perfección. La santidad la va haciendo Jesús en nosotros, la perfección nos la dará el Señor cuando participemos de su vida en el Reino. Parte de la santidad que se va generando en nosotros surge del encuentro con Cristo en cada Sacramento de la Reconciliación. Necesitamos el perdón, porque los perfectos viven en… Júpiter.

Hoy más que nunca debemos testimoniar la santidad de vida a tantas familias alejadas de la fe y ajenas a la Iglesia. Es necesario acercarse y compartir con ellas la experiencia de la misericordia de Dios.

La familia debe ser el corazón de la nueva evangelización. Todo lo que se haga sin familia puede caer en saco roto. La Iglesia debe experimentar que la pastoral por la familia no es una pastoral más, es básica, es fundamental para toda otra pastoral. Hay que trabajar para que “ni una más” se destruya. Es muy triste experimentar que cuando se cae una familia duele muchísimo, especialmente si es cercana a nosotros, pero más triste aún, cuando se descubre que la inmensa cantidad de familias destruidas es sólo una estadística. Una fría estadística para la sociedad, y preocupantemente, a veces, también para ciertos sectores de la Iglesia.

Trabajemos, eduquemos y evangelicemos, para que se descubra cada vez más la vocación al matrimonio y la familia, camino de santidad.

Oración oficial para el X Encuentro Mundial de las Familias.

Padre Santo,

estamos aquí ante Ti

para alabarte y agradecerte el gran don de la familia.

Te pedimos por las familias

consagradas en el sacramento del matrimonio,

para que redescubran cada día la gracia recibida y,

como pequeñas Iglesias domésticas,

sepan dar testimonio de tu Presencia

y del amor con el que Cristo ama a la Iglesia.

Te pedimos por las familias

que pasan por dificultades y sufrimientos,

por enfermedad, o aprietos que sólo Tú conoces:

Sostenlas y hazlas conscientes

del camino de santificación al que las llamas,

para que puedan experimentar Tu infinita misericordia

y encontrar nuevas formas de crecer en el amor.

Te pedimos por los niños y los jóvenes,

para que puedan encontrarte

y responder con alegría a la vocación

que has pensado para ellos;

por los padres y los abuelos, para que sean conscientes de que son signo

de la paternidad y maternidad de Dios

en el cuidado de los niños que, en la carne y en el espíritu,

Tú les encomiendas;

y por la experiencia de fraternidad que la familia puede dar al mundo.

Señor, haz que cada familia

pueda vivir su propia vocación a la santidad en la Iglesia

como una llamada a ser protagonista de la evangelización,

al servicio de la vida y de la paz,

en comunión con los sacerdotes y todo estado de vida.

Bendice el Encuentro Mundial de las Familias. Amén

Trabajo Alianza

1.- ¿Valoramos nuestra vocación matrimonial como camino de santidad?

2.- ¿Enseñamos a nuestros hijos el valor sagrado del matrimonio?

3.- ¿Ayudamos a otras familias a encontrar a Cristo y a cuidar su alianza matrimonial?

Trabajo Bastón

1.- Conversar y compartir sobre las preguntas del Trabajo Alianza.

2.- ¿Qué podemos aportar en nuestra parroquia para que exista mayor conciencia de lo imprescindible que es la presencia de una seria pastoral familiar?

3.- Para este gran evento mundial ¿qué podemos aportar a la diócesis?
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